Capítulo 14: Por una causa justa

Esta mañana estaba todo muy tranquilo. Más de lo usual. No se oye nada más que el fuerte viento. Ni un mísero insecto. El cielo está grisáceo y amenaza con dejarse caer en forma de gotas de agua. El viento ha debido de abrir la ventana por la noche, mientras dormía. El aire, con su sonido fantasmal mueve las cortinas bruscamente. Me levanto de mi futón y cierro la ventana. El fantasma se cuela por todas las rendijas del edificio. Un olor muy fuerte me llama la atención. Ya he olido ese olor antes. Me recuerda… al almacén. Me visto y salgo de la habitación. No hay nadie. Apenas se escuchan ronquidos. Me dirijo al almacén. El pasillo es largo. Las escalofriantes escenas ya vividas aparecen en mi mente. La puerta está abierta. Entro en el pequeño cuarto y enciendo la luz. Todo ha sido limpiado. Todo ha sido borrado. Hasta los bidones de somnífero. Han desaparecido. ¿Ese olor tan peculiar era somnífero? Lo habrán introducido por los sistemas de ventilación del edificio. ¿Con que propósito? El hecho de que el viento haya abierto la ventana de mi habitación ha sido una suerte. Aunque cada vez que lo pienso, tengo la impresión de que no ha sido el viento el que ha abierto la ventana. ¿Entraría alguien en mi habitación por la noche? ¿Sería Yuuna? ¡Yuuna! Tengo que saber como está.

Me doy la vuelta, pero a la salida del almacén hay una silueta. Es Sako.

Sako: ¿Qué haces aquí?
Takata: Debería preguntarte lo mismo.

Sako: Deberías estar durmiendo.

Takata: ¿Has sido tú el que ha montado este lico con el somnífero?

Sako: No. Es todo mas complicado.

Takata: Me vas a explicar todo lo que sabes ahora.
Sako: Nos quieren matar a todos.

Takata: ¿Cómo?
Sako: Han hecho una lista con la gente que debe ser “sacrificada” para fines médicos.
Takata: ¿Qué estás diciendo?
Sako: Me buscan. Necesitan a uno más. Y solo estamos tú y yo. Por lo menos que yo conozca.

Takata: ¿Yo?
Sako: Sí, tu. Al besar a esa chica, Yuuna, has quedado contagiado de esa sangre azul.

Takata: No entiendo nada.
Sako: Planean un ritual en un sótano oculto en la enfermería. No se que pretenden, pero mientras no nos encuentren no podrán comenzar el genocidio. Intenté convencer a Hayase de que matase a esa tal Yuuna, pero los traslados continuaban.

Takata: ¡Tú matabas a la gente!

Sako: No. Yo no he matado a mucha gente. Tan solo a un par de personas. Hay alguien más detrás de esto. Se que los altos cargos del instituto quieren culparme a mi pero creo que son ellos los que eliminan a los testigos.
Takata: Eres un asesino.
Sako: Media docena de sacrificios no es nada comparado con las más de 200 muertes que tienen planeadas. Tenemos que intervenir y sacar a esa gente de allí. Si permanecemos aquí nos encontrarán.

Takata: ¿Quién los controla a todos?

Sako: Byoga. Creo que tiene que ver con ciertos rituales vampíricos.

Takata: ¿Vampiros?
Sako: Sí. Debe pertenecer a algún tipo de secta satánica.

Sako saca unos papeles extraños, los cuales hablan de un ritual para conseguir la inmunidad a las enfermedades.

Takata: Tenemos que hacer algo.
Sako: Los han llevado al sótano de la enfermería hace apenas un par de horas. Si no han encontrado a Hayase, probablemente no hayan empezado.
Takata: ¿Como? ¿Hayase también está infectada?

Sako: Sí. Ya hablé antes con ella. Está escondida en algún lugar.

Takata: ¿Y…Yuuna?

Sako: La han cogido.

Takata: Tengo que ir a salvarla.
Sako: Detente, si te cogen habrá acabado todo.

Takata: ¿Tienes un plan?

Sako: Sí. Se lo que podemos hacer.
Sako saca una pistola y me la da.

Sako: Escúchame bien. Si todo falla, Mata a Shinai. Es la que tiene que poner los medios técnicos. Ahora, vas a hablar con la doctora diciendo que te duele algo. Ella probablemente trate de engañarte para que entres en el sótano. Yo, desde la ventana, aprovecharé cualquier descuido para acabar con su vida de un solo disparo. 

Takata: ¿no es peligroso?

Sako: Es la única manera de que baje la guardia.

Takata: Muy bien, lo intentaremos. Por cierto, ¿fuiste tu quien me abrió la ventana?

Sako: ¿De qué estás hablando?

Takata: Olvídalo… vamos.

Sako y yo salimos sigilosamente del almacén. Al irnos, la sombra de una chica que sale del interior del almacén se refleja en el suelo. Llegamos a la enfermería. La luz del interior está apagada. Sako se agacha debajo de la ventana y yo llamo a la puerta. Al cabo de un buen rato, Shinai me abre la puerta.
Shinai: Takata, que alegría verte. ¿Sucede algo?

Takata: Esto… verás, es que tengo unos dolores en el estomago.
Shinai: Ven, vamos a ver lo que ocurre.

El plan está saliendo a la perfección. Demasiado perfecto, me parece a mí. Shinai abre la extraña puerta que tiene en su consulta. Conduce a un pasillo oscuro.
Shinai: Sígueme.

Yo obedezco. Mi pulso se acelera. Nunca pensé que estaría tan deseoso de escuchar un disparo. Se que si esa puerta se cierra conmigo dentro, estará todo perdido. Entro en el pasillo. La luz que proviene de detrás de mí es cada vez mas tenue. En un segundo, un estruendoso sonido apaga la luz. Shinai ha cerrado la puerta.
Shinai: ¿Sako te lo ha contado todo, verdad?

Takata: Sako…

Shinai: Has sido bastante ingenuo. Necesitamos a uno mas, al entregarte a ti, Sako se salva.

Takata: Ese traidor…

Shinai: ¿Me puedes dar la pistola?

Sako respira tranquilamente bajo la ventana cuando una sombra le tapa la poca luz que se filtra entre las nubes. Sako mira hacia arriba.

Asuka: ¿Acaso pensabas que te dejaríamos marchar?

Sako se levanta y sale corriendo en dirección a la esquina contraria por la que apareció Asuka. Al acercarse a la otra esquina, aparece tras la misma otra vez Asuka.
Asuka: No te servirá de nada correr.

Sako se da media vuelta y ve que Asuka ya no está detrás de el. Se da media vuelta de nuevo y no ve a Asuka. Al girar la cabeza hacia atrás. Ve que Asuka está a un palmo de su nariz. Sako sale corriendo y entra en la enfermería. Sako cierra la puerta. Asuka da golpes a la puerta. La habitación está bastante oscura. Asuka deja de dar golpes a la puerta. Sako se deja caer de rodillas. No se da cuenta, de que a un metro a su derecha, en la esquina mas oscura de la habitación se encuentra una misteriosa y femenina figura.
Takata: ¿Por qué? ¿Qué ha hecho Yuuna? ¿No habéis tenido bastante con intentar de matarla?

Shinai: Takata, aunque no te lo creas, yo aprecio mucho a Yuuna.

Takata: ¡Mentira!

Shinai: De aquí nadie quiso matarla. Sako, se empeñó en frustrar nuestros plantes, evitando que llegásemos al número de especimenes deseado. Pero cuando le cazamos, no le quedó mas remedio que traicionarse a si mismo si quería salvar la vida.
Takata: Pero… si Yuuna va a morir….

Shinai: Por eso precisamente. Va a morir de todas maneras. ¿De que mejor manera que ayudando a salvar millones de vidas?

Takata: No lo entiendo.

Shinai: ¿Creo que te han hablado de la sangre azul, verdad?
Takata: Sí.

Shinai: Es un compuesto único en el que se trabajaba en un laboratorio hace unos años.

Takata: He odio hablar de eso.

Shinai: La sangre azul es un componente orgánico de la sangre. No es que sea sangre de color azul. Este tipo de sangre contiene unos glóbulos azulados que tienen la increíble capacidad de destruir cualquier tipo de organismo intruso dentro de la sangre.

Takata: ¿Cualquier?

Shinai: Sí. Por lo visto, el prototipo con el que se experimentaba solo funcionaba con niños de ciertas edades, bastante jóvenes. El sistema inmunológico de los niños muy pequeños rechazaba a los anticuerpos y no les dejaba reproducirse, y las hormonas de los niños mayores provocaron un rechazo similar. Sin embargo, hubo cerca de 300 niños que si consiguieron desarrollar este sistema inmunológico, y por lo visto, el propio sistema también creció con ellos. Ahora hay muchas expectativas de poder encontrar un remedio contra la mayoría de enfermedades. ¿Te imaginas la revolución que se formaría al encontrar un remedio natural y eficaz contra el SIDA, el Cáncer, y todas las enfermedades de los países africanos?
Takata: ¿Y por eso hay que sacrificar la vida de los demás?
Shinai: ¿Acaso no te parece una causa justa?

Takata: Esto es un crimen.

Shinai: Lo siento por ti si no te gusta, pero no tienes derecho a elegir. Ahora tenemos que continuar con el proyecto que se comenzó hace ya casi veinte años. Por medio de un ritual de pureza de sangre, extraeremos la suficiente cantidad de anticuerpos como para poder terminar el trabajo.
El pasillo se ha acabado. La doctora abre la puerta que se encuentra al final del pasillo. Tras esa puerta hay una sala circular bastante alta y amplia, recubierta con paredes metálicas. Parece un laboratorio. En el centro de la sala, hay un enorme agujero. Colgando del techo hay un extraño y enorme cono invertido, del cual cuelgan una inmensa cantidad de personas completamente desnudas. Las personas de la parte superior del cono están completamente desangradas. La sangre resbala por el cono hasta la punta del mismo, chorreando y cayendo al enorme foso. Una de esas personas es Yuuna.
Takata: ¡¡¡Yuuna!!!

Motsumi: Es inútil, no te oye.

Me fijo en que en el laboratorio hay más gente. Motsumi sensei está con un ordenador. Seki, el profesor de educación física, se encuentra revisando los cuerpos.
Shinai: ¿Has acabado la primera fase?
Motsumi: Sí. Los 128 cuerpos de la primera fase ya han sido completamente purificados.

Shinai: Perfecto. Durmamos a este y acabemos con el ritual.

Seki: Chico, ven aquí, te he reservado un sitio al lado de tu chica, por petición de la doctora.

Shinai me mira con cara de tristeza. Quiero pensar que no quiere hacerlo, y que es obligada a ello. No quiero tenerla rencor, pero tengo que hacer algo. Deslizo mi mano hacia mi bolsillo y saco unas pequeñas tijeras. Uno no puede salir de su habitación sin algo con lo que defenderse conociendo la situación. Con un rápido movimiento sorprendo a Shinai y la clavo las tijeras en el codo, haciendo que suelte la pistola que me arrebató. La pistola cae a un par de metros de donde estaba la doctora. Corro hacia la pistola, pero un disparo entre mi objetivo y yo me detiene. Motsumi sensei me apunta con un arma.

Motsumi: Obedece si no quieres sufrir.

Seki: ¡Mátale!
Me agacho y cojo la pistola.

Motsumi: Suelta eso.

Seki: ¿Quieres dispararle?

Motsumi: ¡No puedo dañar a un espécimen!

Me acerco a la profesora y la agarro de la pistola. La profesora se rinde inmediatamente.

Seki: Sois unas inútiles.

Seki corre a cogerme. Cierro los ojos y aprieto el gatillo de la pistola. Seki continúa caminando. Yo corro en dirección contraria dando la vuelta mientras de vez en cuando me giro para disparar. Al dar la vuelta, llego a la pequeña pasarela que debían utilizar para colgar a la gente del cono. La pasarela está justo en único hueco libre, justo al lado de donde está Yuuna. Me acerco a Yuuna y la grito para que se despierte. Seki continúa avanzando. Gasto los cargadores de las dos pistolas, pero Seki parece no inmutarse por las heridas. Por el estruendo formado, Yuuna abre ligeramente los ojos.
Yuuna: … ¿Takata?

Takata: Yuuna, no dejaré que te pase nada.
Una imagen de Yuuna aparece en mi mente. Es ella, pero sin serlo.

Yuuna: Tú y yo somos uno, y seguiremos juntos hasta el final. Si tiene que acabar ahora, quiero que sea a tu lado.

Takata: ¡Yuuna! Vamos juntos.

Agarro a Yuuna con una mano mientras con la otra desabrocho la correa que mantiene a Yuuna pegada al cono. Al soltarse la cuerda, me abrazo a Yuuna y nos dejamos caer al vacío.

Seki: Estúpidos. He conseguido lo que quería.

Seki pulsa un botón en un panel y El enorme cono se desengancha cayendo al foso, quedando completamente destrozado, al igual que los cuerpos que colgaban de el.

Todo está completamente oscuro. El olor a sangre es muy fuerte. A mi lado hay docenas de cadáveres mutilados y desgarrados por la estructura. Yuuna está a mi lado, completamente desnuda, pero entera. Me quito la camisa y la utilizo para cubrir su desnudo cuerpo. En ese momento Yuuna abre los ojos.

Yuuna: Takata…
Takata: Yuuna, ¿Estás bien? ¿Te duele algo?

Yuuna: Creo que estoy Bien. ¿Qué ha pasado?

Yo abrazo fuertemente a Yuuna.
Takata: No ha pasado nada. Saldremos de esta, ya lo verás.

En ese momento una luz aparece encima de nosotros. Alguien ha abierto un hueco entre toda esta chatarra. En la luz aparece la cara de la doctora. Está llorando y nos tiende la mano.
